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C o n d ic io n e s .
LA SOMBRA DE HIDALGO, perió­

dico exclusivamente destinado á la defensa 
y propaganda de las doctrinas espiritas, ve 
ni la luz pública semanariamente.

Los números sueltos, va sean del día ó 
atrasados, valen UN CENTAVO.

Las subscripciones deberán pagarse pre­
cisamente por semestres adelantados, á ra 
zon de veinticinco centavos en la capital y 
cincuenta fuera de ella, franco <D porte.

Para todo asunto concerniente al perió­
dico bay «pie dirigirse al editor, Sr. Hipóli­
to Salazar, callejón de Graso, número 0.

E l  g r ito  d e  D o lo r e s .

Cumulo la dominación española se 
había extendido basta llegar á Méxi* 
eo, la Nueva España, como entonces 
se le llamaba; y se sentían ansias fe­
briles e.i favor de la liburlad ó irnle- 
p jndeiicia de < síe pueblo, llamado á 
ser regido por leyes sabias (jue nos 
condujeran hacia el progreso, quitán­
donos de encima al Virrey que noe 
guiaba á su antojo, surgió de entre la 
masa popular *un venerable anciano, 
1). Miguel Hidalgo y Costilla, ávido 
de conquistar un precioso bienestar 
para sus con ciudad os.

Su alzamiento se verificó á las on­
ce de la noche del lo de Septiembre 
de 1810, sin coatar con recursos pe­
cuniarios ni armas con cpie defenderse 
de las huestes enemigas.

Con escalo número de simpatizado* 
res de tan bella idea, enusa noble que 
se propuso defender á costa de perse­
cuciones y fatigas, empuñó la noche 
referida una bandera (pie contenía la 
imagen de la Virgen de Guadalupe y, 
secundado por los verdaderos patrio­
tas, dio el grito de Independencia, 
que consigo trajo la revolución# ;

No tuvo, con vida material, la suer­
te de ver consumada su obra.

Menos de un año anduvo conquis­
tando prosélitos que se afiliaran entu­
siastas al pensamiento por él conce^ 
bido.

Tuvo que Huir para refugiarse de 
sus perseguidores, que, contando con 
todos los elementos para emprender 
una campana formal, hacían todo 
lo posible para sofocar su levanta­
miento.

En verdad que no se puede califi. 
car de levantamiento, porque sus sol­
dados llevaban palos ydiaclfás por to* 
do armamento.

Aquella no fue una lucha que tra­
jera el exterminio, el incendio y la 
d o s o ln c ió n .x  Y"

Deseaba, concia mayoría del pue­
blo mexicano, la emancipación del yu­
gó á que estábamos sujetos, la aboli­
ción de la esclavitud y la concesión 
de los derechos que corresponden á 
todo ciudadano.

Si el Cura de Dolores inició la des­
unión política de ambos pueblos, con­
sumada en 1821, no dejó de descono­
cer que todos los que poblamos el 
globo terrestre somos hermanos, por 
proceder de un mismo Padre, aunque 
nos diferenciemos en ideas, costum. 
bies, idiomas y sexos, razón por la 
cual, para honrar debidamente su me­
moria, debe olvidarse el odio que en 
estos días por algunas personas se des­
pierta contra los conquistadores del 
Nuevo Mundo, tanto más cuanto que 
el mismo Hidalgo nunca lo sintió; su 
idea fue muy distinta y no tuvo por 
objeto una pasión ridicula que no tie­
ne razón de ser.

¿Esa causa podría triunfar ó sería 
anulada por los que, apoderándose de 
lo que en derecho no Ies correspon­
día. querían trabajar en bien propio, 
guiados por el ogoísmo? Claro está 
.qu'* siendo innoble el proceder de es­

tos últimos, tendrían que ser derrota­
dos ante la justicia que amparaba á 
los primeros.

Esos héroes son dignos del más im­
perecedero recuerdo de la generación 
presente y la futura.

A ellos debemos en gran parte el 
estado de relativo adelanto en que nos 
encontramos.

Gloria eterna á los que nos dieron 
patiia y lograron constituimos ii- 
bfes.

R. Hinojosa.

R o m a  y  e l  E v a n g e l i o

COMUNICACIONES
Ó ENSEÑANZAS d e  l o s  e s pír it u s .

(c o n t in ú a .)
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Junio do 1^73.
“Jamás sospechéis que Dios pueda 

permitir el abuso y la sofisticación ó 
el fraude cuando se invoca su miseri­
cordioso y justo nombre.—Fk n k l o n ."

Cuatro palabras, pero que envuel­
ven una máxima irrefutable y la ne­
gación más explícita de la interven­
ción diabólica en los actos en que se 
invoca con fervor el auxilio del Altí­
simo. No, aunque el clero romano 
afirme lo contrario, no es concebible 
que Dios permita nos arrolle y con­
funda el espíritu maléfico en el mo­
mento en que nos acogemos al ampa­
ro de la Divinidad. Semejante hipó­
tesis es una aberración de la razó» y 
del sentimiento, (i una blasfemia abo­
minable.

f>
“Aspiráis á explicaros los secretos 

del mundo espiritual y eterno: es pre­
ciso antes sufrir pruebas que o:¡ ha 
gan merecedores de un beneficio tan
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Recuden tal, No dejéis, sin embar­
ullo amar y de orar; ¡í la v e r d a d  
Ip se llega con la práctica no inte** 
um pida de Ja oración y del amor.,— 
RÑriitiX.”
tCu.tii sublimas son estas últimas pa- 
brns del que fué arzobispo de Cam*, 
‘ay! Son el cóinpcmlio de la doetrl- 
i de Jesús, la caridad, esto es el amor 
Dios v al prójimo. Que penetren es- 
s máximas en el corazón del pue- 
o, y la sociedad se habrá salvado 
(melón las enseñaba y practicaba, 
jes de él se lee que se hizo anuir en 
i diócesis por sus caritativos hábitos 
admirar del mundo por su sabida* 
a. Esto no obstante, uo pudo esca- 
vr á la intolerancia romana, que con* 
3nó m  libro; '‘Explicación de las 
láx'muvj de los santos.” Tal ha sido 
i rr.- ie  do muchos genios.

C
“ Humillad vuestros pensamientos y 
uest.ro corazón á los pies do Aquel á 
uien en vano los hombres intentarán 
e finir y conocer. Hermanos míos, la 
tea do Dios está sobre todo lo que
0 i  )ios. En )a caridad hallaréis la 
nie i luz con que vislumbréis algo de
1 Divina Naturaleza. Levantad en 
uesíro corazón un al Lar al Dios des» 
ono-ido, y  predicad su nombre, y  
aeod que ante El se prosternen los 
ue os obran.—S.vn P a id  o .”

Obtuviéron-c estas líneas después 
c tusa conversación en que se discu 
rió rocantc á los atributos y  natura­
liza do la Divinidad. Con una piuco 
ada maestra el (spírifu de Pablo dice 
le jóos todo lo que los hombres puc- 
leu decir en cíen volúmenes, y separa 
jor el infinito la Inteligencia Stipre- 
nn do la limitada inteligencia hu- 
nana.

i
‘‘H-e.nchad los consejos que con fi e- 

Micm-ia recibís do vuestros hermanos 
r amorosos maestros espirituales, con 
juicnes habéis alcanzado comunica- 
’Os, Mas no pongáis en olvido que la 
emilla no se derrama sobre la tierra 
‘stóril ó infecunda, sino sobro aquella 
«n i,uc lia puesto sus esperanzas el 
ict" . labrador.—IiiTrrr.s.” 

índigi.o se considera de rotos ce­
lestiales impulsos »*í Círculo Cristiano 
Espiritista, y da las gracias á Dios y 
' sus enviados por hab rlns recibido 
sin ;merecerlos respetando los desig­
nios nperiores. A estos impulsos res* 
poi hoy publicando el presente li­
bro, persuadido de (pie contribuye al

2

mejoramiento de la humanidad gene­
ralizando el conocimiento de las doc­
trinas espiritistas. No ignora ninguno 
de los individuos que lo componen 
que esta publicación y la propaganda 
que de Aquellas doctrinas hacen, les 
han de acarrear multiplicados sinsa­
bores; mas ¿qué significan los disgus­
tos, cuando nacen del cumplimiento 
del deber? Bentimos una dicha desco­
nocida, y la caridad nos mandaba- 
gamos de ella partícipes á los que su­
fren, aunque caigan sobre nosotras las 
impías maldiciones de los unos y los 
brutales sarcasmos do los otros. El 
tiempo nos dará 1» razón, y los anate­
matizados y los locos de hoy serán los 
bendecidos y los cuerdos de mañana.

(Continuará).

LA PAPISA JUANA
S U  R E E N C A R N A C I O N

- —  >
El 14 de Abril del año en curso na­

ció en el número í) del calléjmt d¿ 
Groso una niña, hija de L'wSéa.r^i 
caída Alvarez y el Sr. Benito TÓm-s, 
quienes, firmes en susKconvi^ciones, 
no cedieron á las instancias de algu­
nas personas qug^éscab&u llevarla á 
bautizar á una iglesia del culto ro­
mano. V"

En eí mismo salón deseaban sus pa­
cí res q u e se ra  bautizada como lo pro­
nosticó el bautista Juan, es decir, en 
espíritu y en verdad, para que tuvie­
ra conocimiento de las doctrinas pu­
ras, sin adulterio alguno.

El Sr. Hipólito Salazar, ya sobre 
aviso, en una sesión presentó una lis­
ta en la que estaban \inscriptos los 
nombres de los padres de varios ni­
ños cuyos bautizos debían efectuarse 
como antes hemos dicho. Dicha lhta, 
que tenía además la fecha del nací- 
mi» uto de los niños, se formó á instan­
cias de los respectivos padres, que de­
seaban saber si sus hijos hablan sido 
bautizados ó no; en ella se hacía ref- 
reneia de la nina Torres. Los espíri­
tus, al informarse de lo que se trataba, 
aplazaron la c\ ntestación para otro 
día.

fit fit
El día 2 de Junio, esa niña fu,' lle­

vada por la autora de sus días y su 
abuela materna, Sra. Simona Guevara, 
á la casa de su tía, Srita. Teresa Torres, 
qm; se encontraba enferma.

Ya (le regreso, tuvieron que descen­
der la escalera, yendo en brazos de
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f.-u abuela, la que resbaló y pudo de­
tener á la niña, sufriendo un golpe tn
el codo.

La tarde <M mismo din, la Sra. Al­
vares tuvo que salir al patio con la 
niña 4 fin de preguntar á la Sra. R a ­
mona Ramírez, viuda de Ilute, cotí 
qué medicinaba á ia autora de su3 
días.

Al pretenderlo, las puertas se unie­
ron y les.impidieron el paso, confien* 
do la niña pd'gro de ser oprimida.

Llegó la noche y, como domingo, 
día en que se celebran sesiones de 
efectos f sicos < n el Circulo “Hidalgo,” 
varios niños fueron llevados para ser 
bautizados.

Los directores espirituales proce­
dieron á la solemne ceremonia, qiu* el 
medium Sr. Rafael Hernández Ortiz 
nos comunicaba. Se trató do la niña 
'forres y entonces dijeron que no que­
ría prestar la protesta y que estaba 
descontenta en este mundo, que ya 
pronto tendría que irse. El médium 
dijo, en comprobación del desconten­
to  que tenía, lo que había sucedido 
en el día y que ya tenemos relatado. 
Hay que advertir que sus padres t í 
concurrieron á la sesión ni dieron 
cuenta de lo que había sucedido á 
ninguno de los que en la (fiada sesión 
estuvieron presentes; la única persona 
que lo supo fue la Sra. Ramírez, quien 
tampoco fué e.-a noche al salón. Tan 
luego como la sesión oí nchivó, su [la­
dre fué á saber qué fenómenos se ha­
blan producido y el Sr. Hipólito Sa­
lazar le notició lo que hemos dejado 
dicho y que el nombre de la niña era 
Eva Tamb en lo dijo quo le habían 
prometido decirle qué dase de espíri­
tu animaba el cuerpo de su hija.

No entraremos en di talles de lo 
que en el seno de la familia aconte­
ció, porque, como es de suponerse, 
aunque !es causó desconsuelo la de­
terminación de Eva, t endrían que con­
formarse ante las disposiciones supe­
riores.

Mae, jura calmar su dolor, que tan 
sólo fué una prueba, los seres invisi­
bles dij ron que al día siguióme el 
Sr. Salazar fuera á la cusa de la niña 
para darle una limpiada de finidos y 
que ellos procurarían convencerla y 
animarla á que se decidiera 4 couti- 
i.uar su vida material, cu la que al* 
gún progreso habla de conquistar.

* *
El viernes 14 de Junio, ia Sra. Mi­

caela Guzmán <ie Salazar envió u »:i 
criada á ver al Sr. Torres para p t *
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ticiparle que la ni5a Eva ?e estaba 
comunicando.

Inmediatamente acudió al sa’ón, 
dor.de escuchó la primera comunica- 
ción de su hija.

Para dar una ligera idea de ella 
procuraremos hacer un esfuerzo, por 
haberse borrado de nuestra imagina­
ción.

Comenzó por decir que ya se pres­
taba gu-tosa paro protestar seguir el 
camino que á la perfección conduce, 
protesta que hacía Je una manera so­
lemne, ante el venerable del Circulo; 
que ella misma había elegido el nom­
bre de Eva, porque simboliza la pri­
mera mujer que habitó la tierra; os 
decir, la más atrasada, como ella se 
consideraba; ya venía llena de kumih 
dad, por eso, al estsr en. el mundo es­
piritual, eligió por padres á unos se« 
res con quienes se había identificado 
en ideas, sentimientos y cu la esfera á 
que pertenecí;*n. Pintó con colores 
sublimes la fe, la esperanza y la ca­
ridad v alabó y dio gracias al Ser In ­
finito por los inmerecidos dones que 
á sus hijos concede. También uos co­
municó que en una do las sesiones de 
o cotos físicos habia dado á compren- 
d v que el sufrimiento es limitado, 
que Dios no tortura á sus hijos y que 
ninguno de los hombres se asemeja á 
El en >u infinita bondad v miscricor- 
dia. Eecunocidísima mostró tanto 
hacia el Ser Su; remo como para con 
los que al Círculo asistían, pues—di­
jo—halda conocido muchos y sóio en 
el '* Hidalgo” encontró que se practi­
caba la verdadera caridad, sin osteti.- 
lación ni hipocresía. Con ese objeto 
so hizo aparecer en un estado lastime­
ro de sufrimiento, para ver si había 
quien de ella se apiadara. Terminó di. 
riendo que tuviéramos conmisccración 
de su alma, avadándola con nuest ras 
oraciones, pues en su anterior encar­
nación había sido la pnpbn .luana, y 
que aquí, como lodos los mundanos, 
venía á sufrir las comecucncias de su 
pasado; poro que ios padecimientos 
que tuviera, er n mu siró concurso los 
había de recibir eon abnegación, por 
ser de justicia. Si s< tifia prcíunJameu 
to que sus pon es ps.dres resintieran 
igual pena, itero que e? tos d b:an acor­
darse entornes que pata el verdadero 
progreso se requería la conformidad 
y la paciencia en to lo aquello opio sea 
adverso ó nue tros into lesea mate ría­
le.-.

El médium Sr. Rafael Hernández 
Ortiz es incap ve en su estado normal,
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por hallarse descompuesto su cerebro 
á consecuencia de un golpe que há 
tiempo recibió, de expresarse con el 
lenguaje llorido y correcto empleado 
j.*or la que en otro tieopo ocupó el 
trono pontificio.

£  
1.a segunda comunicación de Eva 

se obtuvo en la sesión de H noche del 
14 de Junio, álos dos meses de haber 
nacido.

l'or una verdadera casualidad asis­
tió á ella el ilustrado Diputado al 
Congreso de la Uuiún, Lie. D. Magín 
Llaven.

El sonámbulo que prestó sus ser­
vicios fue el tír. líafael Hernández 
Ortiz, por cuyo conducto dijeron los 
espíritus directores que el Sr. Llaven 
pasara al lugar en que se sitúa el mag­
netizador, que siempre ocupa el Sr. 
Hipólito Salazar.

Cerca de tres cuartos de hora duró 
la comunicación, en la que se entabló 
entie el Sr. Llaven y el espíritupte 
Eva una discusión que el primero

donde Eva halló ancho campo para 
lucir sus facultades intelectuales.

Eva contestó y dejó admirado al 
auditorio, por revelar Conocimientos 
en ciencias abstractas, filosóficas, etc. 
ele.

Lo más notabhvduó que el Sr, Lla­
ven, al ser interrogado sobre las 1 a- 
ses dclN^íintísmo, <;e produjo cu ter- 
niiuoX líenos de galanura, pero que 
no dojarbw satisfecha á la nina, quien

El espíritu de Eva tuvo que dejar
el lugar á otro eíjddíu qre defeat» 
comunicarse, á D. Manuel Gutiérrez 
Nájen», y se fue sin la aclaración sa- 
tisfacíoria que liabía solicitado del 
Sr. Llaven. Eué tal 1 1 calor de la dis­
cusión, (pie a! comunicar.-e I>. Manuel 
Gutiérrez Nájera, el Sr. Llaven creía 
estar hablando con Eva,

La torcera comunicación que de la 
tifia Eva se obtuvo en el Circulo “Mi­
guel Hidalgo y Costilla” se escuchó 
la roche del 1?4 de Jimio, en que dijo 
que no deben los padres de familia 
llevar á sus hijos d los baños públi­
cos, donde se da culto d la inmora­
lidad, por verse cu ellos cuerpos des­
nudos y desenfrenos que, d< bido á las 
pasiones dominantes, conducen á la 
práctica de todos los defectos que lasti­
maban los ojos de los inocentes, así 
como los oídos de todos los que d las 
bacanales situadas al rededor se en- 
confiaLm; qué adoptaran el camino 
que ella ya so había propuesto seguir

quiso llevar al terreno científico, ón y (:1UG 110 1£L hicieran suirir con des- 
‘ “    " '   v órdenes; cualesquiera que fueran los

defectos de los presentes—dijo—la 
hacían conmover su ánimo, preparado 
ya para la práctica de la ja-Licia y el 
orden.

Por cuarta y última vez se presen­
tó el 12 de Julio, para ptobar la fe do 
los concurrentes.

Paludo es que por los estudios que 
en su anterior encarnación hizo, su

díó por conclusión que si la base del inteligencia adquirió un desarrollo que
Espiriti-uio era la ciencia que el hom­
bre pudiera abarcar, caería de su fabo 
pedestal.

La base, d su juicio, del/u ser olía, 
verbi gracia, las doctrinas que uos 
legara el Salvador. Con esta aprecia­
ción no estuvo con forme el Sr. Llaven, 
alegando que habían sido bastante 
adulteradas.

Kv.i dijo haber leído lo bastante 
para conocer teóricamente el Espiro 
lism.o, pero la teoría le había dejado 
un vacío difícil de llenar si no va 
de acuerdo con el Sagrado Texto.

Pasaron después á la explicación 
de la reencarnación, que expresó con 
frases elegantes el Sr. Llaven. Esas 
palabras no le gustaron á Eva, por 
que no convencían á loa «xmcurrentes 
y el Sr. Llaven tuvo que oourrir á la 
ciencia, estableciendo premisas que 
Eva consideró falsas y, por consi­
guiente, la conclusión debía ser igual 
mente fe Isa.

admiró aun á los sabios.
Con fácil palabra, expresión clara, 

demostración filosófica y después de 
haber aducido razonamientos convin­
centes, demostró que los que se dedi­
caban al estudio de la Biblia no ha­
cían más que perder el tiempo.

Sin ser inierrmnpida continuó ba­
ldando hasta el momento en que. diri­
giéndose al magnetizador, Sr. Solazar, 
dijo que si locaba los corazones de los 
concurrentes, vería cómo éstos se ha- 
Ifeban vacilantes ente los argumentos» 
por ella aducidos. Keplieólc e. Sr. Sa­
lazar que creía lo contrario, porque la 
fe de los circunstantes hab a sido nd~ 
q u i tid i d el es cu d ri f» amiento del Tos - 
tamemo legado por nuestro Maestro 
Jesucristo, Eva convino en que en ese 
libro se hallaba encerrada la luz y, 
después de exhortarnos para continuar 
adelante, dijo que j ada más quiso pro­
barnos. Pocos «lías después, Eva reci­
bió una niaMita, regalo de uu espíritu.
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EL CARCELERO.

. Cuando en la noche callada, 
Con linterna y arm a al cinto, 
Por el lóbrego recinto 
Voy mis lobos á contar;
Repito el eco mis pasos,
Mi voz cavernosa suena,
Y no hay pesada cadena 
Que no agite mi cantar.

La cárdena luz derramo 
Sobro sus rostros soeces:
Es mi dicha! Cuántas veces 
Temblar de miedo les vi!
Voy sus hierros golpeando
Y lanzan salvajes gritos;
Oh, bien saben los malditos 
Que yo soy el rey allí!

De sus dolores me río
Y mi risa les da espanto;
Las canciones que yo canto 
Son himnos de libertad: 
llllos de envidia rugiendo 
Maldicen de mis canciones,
Y al sentir sus maldiciones 
Redobla mi crueldad.

Mis ojos despiden lumbre 
Hasta erizar sus cabellos,
Y cuando los clavo en ellos 
Les lmgo retroceder.
Jamás mo arredra su salla;
Yo pueden morarse apenas.. . .  
Ilion sé que son sus cadenas 
Imposibles de romper.

Y por eso impunemente 
Sus rostros abofeteo,
Siendo mayor mi recreo 
Cuanto es su martirio atroz.
Y me lineen reír sus aves,
Y me embriagan .sus lamentos,
Y gozo con .sus tormentos 
Co mo una hiena feroz.

Voy contemplando uno á uno 
Con sonrisa insoportable,
Y le grito; Miserable, 
hermano de Belcebúi 
Sufre, sufre, sin descanso, 
Inocente ó con delito!
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Yo soy feliz, tú maldito! 
Yo soy libre, esclavo tú!

Y se aterra, y se contrae,
Y horrible rugido lanza,
Y  me inspira odio y venganza, 
Pero nunca compasión!
El también en su mirada 
Todo su rencor mo envía. . . .  
Con qué placer mordería 
Su maldito corazón!

Qué importa á nadie sus vidas? 
Son seres quo vivos fueron;
Son hombres que ya murieron; 
Son almas que A mí me dan.
Yo me divierto con ellas 
Y soy rey de sus destinos:
De un centenar de asesinos 
Soy el terrible guardián!

La sociedad íes arroja 
Hasta el abismo en que espero,
Y yo en mis brazos de acero 
Los recojo para m í .^ .  / - \ \ ‘ /

f P : c
Es lo natural que goce! ^
Qué importa mi carcajada?

Qué importa que les destroce 
Si yo me divierto asi?

Les lanza, mas no les suelta; 
Cas l ¡ gar  URtsno per don a;
Por eso los abandona 
Al diente de nn perro ücl. 
EKcriminal bien lo sabe, 
TengOvfin mi oficio pericia: 
Represento á la justicia 
Con una garra sobro ól!

Mi fiereza causa espanto, 
Pero el mundo es majadero 
Guardar lobos un cordero 
Nanea en la vida se vió! 
Cada caso con su cosa
Y á cada cosa su nombre: 
Para las fieras el hombre
Y para los hombres yo!

Olí, qué dicha el penetrar 
En la criminal caverna 
Y ú la luz de la linterna 
Ver ú mis lobos dormir!
Qué montón de horribles seres! 
Qué harapos tan repugnantes!
Qué posturas, qué semblantes!.. . . 
No se pueden describir!

Se golpean, se contraen, 
Sus frentes besan la tierra; 
Su respiración aterra,

Más parece el estertor:
Blasfeman, lanzan aullidos
Y frases entrecortadas,
Estentóreas carcajadas.
Roncos gritos de terror.

Parecen horribles sombras 
Q,uo danzan lejos del mundo,
Allá adentro, en lo profundo 
De una caverna infernal; 
Ensangrentados fantasmas,
Gentes que en el mundo ahorcaron
Y á una voz resucitaron 
Para aquella bacanal.

Grita el uno un juramento 
Al par que se despedaza,
Y con la diestra amenaza 
Cual sí fuera á acometer.
El otro en rincón ininundo 
Se esconde lleno de espanto,
Y su rostro mientras tanto 
Haría retroceder.

Este abarca con codicia 
Algún resoro soñado;
Aquel se rinde cansado 
Su cadena de limar.
Más allá!___perdón!—  murmura
Con voz que apenas se alcanza;
Y cerca gritan: venganza!
Y se siente golpear,

.Se escuchan voces horrendas 
Que á el alma sacan de tino,
Como: verdugo!.. .. asesino!
El cadalso!.. . .  maldición!
Es que duermen, es que sueñan; 
.Sueno espantoso de muerte,
Y cada cual se divierte 
Luchando con su visión.

Yo en tanto alumbro la escena,
Y es tal lo que. gozo y río,
Que no camino el puesto mío 
Por el reino celestial.
Los corazones se forman 
Según el aire que aspiran:
Necios son los que se admiran 
.Si el mío os de pedernal!

He sido bueno? Quién sabe?.. 
Alguna vez lo sería;
Si algo en el alma tenía,
En mi oficio lo perdí.
Quién hizo el crimen? No sé 
Si fue el diablo ó su enemigo,
Mas sé quién hizo el castigo
Y con el castigo á mí!

|
i

ij

1I

i!


